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- LA EXPANSIÓN DE LA ESTRUCTURA URBANA MUSULMANA Y LA 

CONSTRUCCIÓN DE LA CERCA PERIMETRAL 

 

Granada, en los albores de la conquista, era una ciudad fortificada por un extenso 

cerco de murallas, que a su vez encerraba otros cercos que fueron quedando 

obsoletos por la continua e imprevisible expansión a la que se veía sometida la ciudad, 

desde el momento de su ocupación por los primero reyes ziríes. 

 

Entre finales del siglo XI y principios del XII se debió de cercar la madina, que se 

localiza a ambos lados del Darro, preferentemente en su margen derecha1. Se 

construye el barrio del Zenete, a extramuros de la ciudad en la ladera hacia la Vega, 

próximo al palacio de Badis y comienza el proceso de ocupación de la ciudad baja. El 

núcleo principal de la expansión se encontraba focalizado en la mezquita mayor, en 

cuyo entorno se había consolidado el principal asentamiento.  

 

A lo largo de los siglos XII y XIII se aprecia una expansión hacia el Este, conservando 

el espacio un carácter eminentemente rural y artesanal, donde poco a poco se van 

asentando algunas casas nobiliarias, manteniéndose en la etapa nazarí y llegando 

hasta el momento de la conquista castellana2. 

 

Durante este tiempo se construyen los baños conocidos como la Casa de las Tumbas 

y los situados junto a la mezquita mayor3, el Alcázar del Genil y el Palacio de Dar al- 

Bayda, ubicado en las proximidades de la Puerta del Pescado, también llamada de 

Dar al- Bayda4. Paralelamente, en el Albayzín, se construye la mezquita sobre la que 

luego se asentaría San Juan de los Reyes y, al parecer, de estas fechas son también 

la mezquita aljama albaicinera y los baños de la calle del Agua5. 

 

Cuando los nazaríes llegan a Granada en el siglo XIII van a encontrar una ciudad 

claramente consolidada. El paralelismo existente entre la ciudad antigua, en continuo 

proceso de colmatación y cambio, y la ciudad baja en continuo crecimiento, llevaría a 

la construcción de la segunda cerca, proyecto de fortificación que pretendía unificar la 
                                               
1 Antonio Malpica Cuello. «Las murallas de Granada...». En AAVV. Nuevos paseos por Granada y sus 
contornos. 1992. pág. 82. 
2 Antonio Malpica Cuello. Introducción a la Memoria de Intervención..., op. cit. pág. 15. 
3 Según relata Ibn al- Jatib en 1155. 
4 Manuel Gómez Moreno González (Guía de Granada. Imp. de Indalecio Ventura. Granada, 1892. págs. 
221- 223) y Antonio Gallego Burín. (Granada. Guía Artística e Histórica de la ciudad. Ed. Don Quijote. 
Granada, 1982. pág. 170) apuntan la posibilidad de que se trate del Cuarto Real de Santo Domingo. 
5 Antonio Malpica Cuello. «Las murallas de Granada...», art.  cit. pág. 78. 
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ciudad. En el primer cuarto del s. XIV se construyen la cerca del Albayzín [1327] y la 

que recogía los asentamientos del Genil, los arrabales de Nayd y de al- Fajjarin, que 

quedarán delimitados durante el reinado de Muhammad II [1273- 1302], a quien se 

atribuye la construcción de la Puerta del Pescado. 

 

La cerca exterior de la muralla abarcaba una gran superficie, rodeando la ciudad 

entera. En su parte occidental limitaba con la Vega, discurriendo su traza por la calle 

de la Tinajilla hacia el Boquerón, calle de los Arandas, Convento de la Encarnación e 

iglesia de San Justo, torciendo por la calle de las Escuelas y plaza de la Trinidad, 

paralelamente a la Pescadería y continuando por la calle de Mesones hasta Puerta 

Real. En esta parte de la ciudad, y ligada a una plaza irregular, se encontraba el barrio 

de Bibarrambla o al-Ramla, que tomaba el nombre de la propia plaza y ésta del arenal 

originario que existía en esta fértil tierra debido al encuentro de múltiples acequias 

[calle de Puentezuelas o de Las Puentes] y de los ríos mayores de la ciudad. 

 

El principal objetivo de los primeros nazaríes fue la construcción de la Alhambra. El 

complejo proyecto de Muhammad III será desarrollado durante los reinados de Yusuf I 

[1333- 1354] y de Muhammad V [1354- 1359/ 1362- 1391], los cuales llevan a cabo 

paralelamente en la madina un complejo programa de construcción de edificios 

públicos perfectamente definidos. Yusuf I funda en 1349, en las proximidades de la 

mezquita mayor, la Madrasa Yusufiyya y próxima a ésta, la al- fundaq al- yadida o 

alhóndiga nueva [Corral del Carbón], para lo que tuvo que edificar el Puente Nuevo o 

al- qantara al- yadida, y la alcaicería o mercado de la seda6. Posteriormente se 

construirá el maristán, hospital fundado por Muhammad V.  

 

Extramuros de la ciudad se encontraba la Vega, organizada mediante un complejo 

sistema de acequias, almunias y alquerías. La actual plaza de la Trinidad, solar que 

ocupara el convento del mismo nombre hasta su demolición, formaba parte de la 

Gedida o huerta del Tintín7. Desde la vega se podía acceder por una de las dieciocho 

puertas de la ciudad: la puerta de Bibalmazda8 o puerta de las Juntas. 

 

 
                                               
6 Alberto García Porras. «Ocupación del espacio...», cit. pág. 126. 
7 Francisco Henríquez de Jorquera. Anales de Granada... pág. 29. 
8 Su significado es el de puerta del corro o de las juntas, porque en ella, como dice Francisco Henríquez 
de Jorquera., existió un torreón «en el que se juntaban los moros como en casa de conversación». Se 
demolió en el s. XVII, a petición de los Padres Trinitarios, y arrimada a su muro, por la parte de afuera, se 
construyó, en 1615, la Carnicería, para gentes pobres del barrio, en la que se vendían ovejas y cabras en 
doce tablas descubiertas, de donde, a la puerta de Biba al Masda se le dio también el nombre de puerta 
de las Tablas». Antonio Gallego Burín. Granada. Guía Artística...., op. cit. pág. 205. 
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- LA CONSTRUCCIÓN DE NUEVOS BARRIOS EXTRAMUROS DE LA MEDINA 

MUSULMANA 

 

El período comprendido desde la llegada de los Reyes Católicos hasta mediados del s. 

XVI es un momento de cambio y transformación por el tránsito político que sufre la 

ciudad. La nueva presencia cristiana implica la modificación de todo lo anterior, de la 

ciudad y su forma de vivirla, de la sociedad y sus costumbres, todo ello acompasado 

por la apropiación simbólica del espacio urbano y la implantación de ritos 

institucionales y festivos9 que acabarán por modificar el acontecer de la ciudad 

musulmana. 

 

Tras las primeras revueltas de 1494, los reyes optaron por la conversión forzada de los 

musulmanes de la ciudad, para lo cual la Iglesia cobró una importancia especial en el 

nuevo reino de Granada10. La organización parroquial llevada a cabo en 1501 

constituyó el más completo programa de integración y control de la comunidad 

musulmana, llegando a su más alta definición en uno de los momentos de máximo 

endurecimiento político11. 

 

Las fundaciones conventuales se produjeron desde el mismo momento de la 

conquista. Frente a la limitación espacial de las parroquias, la implantación de los 

conventos llevaba consigo reparcelaciones importantes en la ordenación urbana. En 

1492 se fundaron los conventos de San Francisco de la Alhambra, San Francisco 

Casa Grande, Santa Cruz la Real, San Jerónimo12 y la Merced Calzada. Asimismo se 

fundaron los conventos de Santa Isabel la Real y Comendadoras de Santiago. 

 

La Catedral estuvo establecida provisionalmente en la mezquita de la Alhambra, 

trasladándose años más tarde a lo que a partir de entonces se conocería como 

                                               
9 José Luis Orozco Pardo. Christianópolis: Urbanismo y Contrarreforma en la Granada del Seiscientos. 
Ed. Diputación Provincial de Granada. Granada, 1985. pág. 65. 
10 Cristina Viñes Millet. Historia urbana de Granada... pág. 45. 
11 Ignacio Henares Cuéllar. «Granada mudéjar». En AAVV. Nuevos paseos por Granada y sus contornos, 
op. cit. pág. 190. Véase también Ignacio Henares Cuéllar y Rafael López Guzmán. «La red parroquial. Las 
iglesias mudéjares granadinas». En AAVV. Granada, la ciudad carolina y la Universidad. págs. 43- 54; 
Juan Manuel Barrios Rozúa. Granada. Historia urbana. Ed. Comares. Granada, 2002. págs. 67- 126; y 
Cristina Viñes Millet. Historia urbana de Granada, op. cit. págs. 39- 83. 
12 Fue fundado en 1492 en la ciudad de Santa Fe. En 1496 se trasladaron a Granada y comenzaron la 
construcción del actual edificio en la llamada huerta del Nublo. Cf. Francisco Henríquez de Jorquera. 
Anales de Granada, op. cit. págs. 230- 231; Manuel Gómez-Moreno González. Guía de Granada, op. cit. 
págs. 362- 377; Francisco de Paula Valladar y Serrano. Guía de Granada... págs. 220- 229; Antonio 
Gallego Burín. Granada. Guía Artística..., op. cit. págs. 284- 294; José Castillo Ruiz. «Evolución histórica 
del entorno del Monasterio de San Jerónimo: su dimensión urbana». Cuadernos de Arte de la Universidad 
de Granada nº XXIV (1993). págs. 257- 276; Juan Manuel Barrios Rozúa. Reforma urbana... págs. 530- 
542. 
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Convento de San Francisco Casa Grande, desde su separación del convento de San 

Francisco de la Alhambra en 1507. En 1505 se proyectó el edificio para la nueva 

Catedral junto a la Mezquita Mayor musulmana, por voluntad de la Reina Católica, al 

mismo tiempo que la Capilla Real, no iniciándose las obras hasta 1518. 

 

Existe una voluntad eminentemente urbana, un interés por el espacio público como 

lugar de relación. La liberación del espacio de la calle, invadido por numerosas 

construcciones aéreas, va a provocar la aparición de las primeras ordenanzas. Se 

observa la necesidad de regular cada uno de los aspectos de la actividad constructiva, 

que permitan dirigir la imagen de las ciudades hacia el ideal urbano castellano. En este 

sentido, las ordenanzas se convierten en el principal texto legal encargado de regular 

la actividad edificatoria en las ciudades. Una orden de 150013 manda compilar e 

imprimir las numerosas y diversas ordenanzas promulgadas para el gobierno de las 

principales ciudades pertenecientes al Reino, sean cuales fueran los temas que 

tratasen14.  

 

Las cartas reales concedidas en los primeros años desde la ocupación, serán las que 

se encarguen de establecer las medidas oportunas para controlar el espacio en la 

ciudad. A lo largo de los siglos precedentes, el espacio público se había visto expuesto 

a una sistemática acción enajenadora. Las primeras cartas centran su atención en los 

elementos invasores de la vía pública, ajimeces, cobertizos y voladizos15.  

 

Con anterioridad a 1526 se aprueban las primeras ordenanzas de la ciudad, pero la 

poca efectividad de las mismas obliga a su confirmación, en 1538, por el emperador 

Carlos V. Estas ordenanzas establecen los parámetros necesarios para homogeneizar 

la imagen de la ciudad a partir de los proyectos de ensanche y rectificación de calles16. 

                                               
13 Pragmática de 9 de julio de 1500. 
14 Cf. Ricardo Anguita Cantero. La ciudad construida. Control municipal y reglamentación edificatoria en la 
Granada del siglo XIX. Ed. Diputación Provincial de Granada. Granada, 1997, pág. 61. 
15 De 7 de julio de 1501 es la carta para derribar los ajimeces de la ciudad (Archivo Histórico Municipal de 
Granada –AHM- Libro primero de Provisiones del Archivo de esta M.N.C. que contiene reales cédulas, 
pragmáticas y privilegios de S.M. concedidas a Granada, comprehensivas desde el año 1490 hasta el 
1544. fol. 84 r.º) Y de 1503 la Carta para que el Corregidor de Granada haga derribar los ajimeces que 
crea conveniente para el ornato de la ciudad (AHM Libro primero de Provisiones... fol. 366 v.º) Ese mismo 
año se emite la Carta para que el corregidor de Granada haga derribar los cobertizos que están en las 
calles. (AHM Libro primero de Provisiones... fol. 27 r.º) 
16 «... que ninguna persona labre pared que salga à las calles, ò plaças de esta Ciudad, sin que la ayan 
visto las personas que la Ciudad diputare para ello, y que se metan con la pared como antes estaua, una 
asta de ladrillo en su casa, ò mas, ò menos lo que pareciere à las personas que la Ciudad huuiere 
nombrado para ello, so pena de trezientos marauedis al dueño, y otros trezientos marauedis al Alamin, y 
mas que le derruequen la obra». Ordenanzas que los muy ilustres y muy magnificos señores de Granada 
mandaron guardar para la buena governacion de su republica, impressas año de 1552. Que se han buelto 
a imprimir... año de 1670. Añadiendo otras que no estavan impressas. Imprenta Real de Francisco Ochoa. 
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Se produce un proceso de sustitución del entramado urbano musulmán mediante la 

construcción de un caserío completamente diferente que regularice la manzana y 

libere el espacio hacia la calle. En palabras del viajero Jerónimo Münzer: 

 

«En tierra de cristianos, una casa ocupa más espacio que cuatro o cinco 

casas de sarracenos. Por dentro son tan intrincadas y revueltas, que las 

creerías nidos de golondrinas. De aquí proviene que se diga que en Granada 

hay más de cien mil casas...»17. 

 

En este sentido destacan las transformaciones del área envolvente de la Puerta Elvira. 

La calle Elvira era el eje de comunicación norte- sur de la ciudad. El seis de noviembre 

de 149818 el cabildo acomete las obras necesarias para su ampliación y ensanche19. 

Tomándola como ejemplo, el trazado de muchas otras calles será modificado, 

trasladándose esta medida a otras zonas de la ciudad. A mediados de 1498 el cabildo 

solicita a los propietarios de las casas de las calles «que están prinçipiadas a 

ensanchar... tornen a ver la calle de eluyra e sepan muy bien lo que queda por 

faser»20. La acumulación de los materiales de deshecho procedentes del derribo de 

casas hizo que el 16 de julio de 1501 se estudiase una solución, tratándose de que los 

«diputados del mes vean a las puertas de la çibdad... do se echasen el cascajo e 

piedra e terra»21. 

 

El barrio de San Lázaro [1495] constituye el primer esfuerzo de planificación urbana en 

fecha inmediata a la llegada de los Reyes Católicos22. Entre éste y la Puerta de Elvira 

se edifica el Hospital Real, construcción civil por excelencia de la Granada 

renacentista junto con el Palacio de Carlos V y la Chancillería, y en dirección a la Vega 

comienza a edificarse el Monasterio de San Jerónimo. 

 

A una escala mayor, la regularización de calles se pone al servicio de la creación de 

grandes espacios públicos en la ciudad. Existía una cierta sensibilidad por recuperar 

                                                                                                                                       
Granada, 1672. «Que no se labren sin licencia de la Ciudad», fol. 185 v.º Biblioteca Universitaria de 
Granada [BUG], Caja A- 27. 
17 Jerónimo Münzer. Viaje por España y Portugal, op. cit. pág. 56. 
18 AHM Actas Capitulares. Libro I. fol. 261v.º al 263 r.º 
19 Esther Galera Mendoza. «Noticias sobre algunas de las primeras reformas urbanas de la ciudad de 
Granada tras la Conquista (1497- 1513)». Cuadernos de Arte de la Universidad de Granada, nº 31. 
Granada, 2000. pág. 10. 
20 AHM Actas Capitulares. Libro I. fol. 117 v.º 
21 AHM Actas Capitulares. Libro I. fol. 185 r.º 
22 Pedro Salmerón Escobar. «La Granada cristiana y renacentista». En AAVV. Nuevos paseos por 
Granada y sus contornos. pág. 199. 
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espacios para la colectividad, lugares de esparcimiento consolidados. Se construyen 

así las plazas del Hattabín [Plaza Nueva] y Bibarrambla. Paralelamente se forman 

grandes vacíos a las afueras de la ciudad, como consecuencia del desmantelamiento 

de los cementerios musulmanes, que darán origen al Campo del Triunfo y el Campo 

del Príncipe. 

 

La zona comprendida entre el río y el Convento de Trinitarios Calzados [Plaza de la 

Trinidad] aglutinaba buena parte de la actividad comercial de la ciudad. Su proximidad 

a las carnicerías y pescaderías y también al Zacatín y Alcaicería, junto con la 

presencia de numerosos oficios y artesanías, la convierten en un lugar estratégico, 

embrión de una nueva zona de expansión, el barrio de la Magdalena23. Estos nuevos 

barrios, que surgen por la reconversión de los terrenos de la Vega más próximos a la 

ciudad, se irán consolidando lentamente, terminando por convertirse en el espacio 

predilecto de las clases altas.  

 

Tras la expulsión de los judíos de la ciudad en 1492, se lleva a cabo la demolición del 

barrio de la judería cuya disposición interior guardaba la estructura orgánica del 

urbanismo musulmán, con calles estrechas y sinuosas y viviendas angostas. Se 

transforma la ciudad baja en base a los esquemas de ordenación anteriormente 

citados24: calles de trazado rectilíneo, edificios de uniforme arquitectura y pequeñas y 

simétricas placetas van ocupando progresivamente el lugar25. Se derribó la mayor 

parte de las construcciones de la falda occidental del cerro del Mauror, 

construyéndose la primera catedral granadina, en el convento de San Francisco Casa 

Grande, pudiendo facilitar estos derribos, el trazado de nuevas vías a la castellana, 

como por ejemplo la calle Pavaneras26. 

 

La Reina Isabel ofreció los solares resultantes de la demolición del barrio a los 

caballeros más ilustres que le habían acompañado hasta Granada27, ocupándolos 

grandes casas señoriales, entre las que destacan los palacios de Gonzalo Fernández 

                                               
23 Cristina Viñes Millet. Historia urbana de Granada, op. cit. pág. 71. 
24 «El rey Fernando ya ha mandado ampliar muchísimas calles y construir mercados, derribando algunas 
casas. Ordenó también demoler el lugar donde habitaban unos veinte mil judíos». Jerónimo Münzer. Viaje 
por España y Portugal, op. cit. pág. 56. 
25 Cristina Viñes Millet. Historia urbana de Granada, op. cit. pág. 44. 
26 Cf. Alberto García Porras. «Ocupación del espacio...», art.  cit. pág. 129 y Luis Seco de Lucena 
Paredes. La Granada nazarí del s. XV,... págs. 99- 100. 
27 «... no quiso apropiarse cosa ni pecho alguna de dicha nueva ciudad, ni su recinto y término, sí que lo 
repartió a proporción entre los Caballeros más Ilustres que en aquel sitio esmeraron sus proezas». 
Francisco de Paula Valladar y Serrano. D. Álvaro de Bazán en Granada. Imp. de la Real Casa. Madrid, 
1888. Ed. facs. Ayuntamiento de Granada. Granada, 1988. 
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de Córdoba28, Francisco de Bobadilla29, Álvaro de Bazán30, condes de Castillejo31, 

marqueses de Casablanca32, Téllez Girón33 o Gil Vázquez Rengifo34. También se 

edificaron algunos conventos, como el de San Francisco Casa Grande [1507], Sancti 

Spiritus [1520], Carmelitas Calzados o Nuestra Señora de la Cabeza [1572] y 

Carmelitas Descalzas [1590]. 

 

En 1502, Antonio de Lalaing, señor de Montigny, acompañante de Felipe el Hermoso 

en su visita a Granada, escribe refiriéndose a la calle Zacatín y Alcaicería: «Las casas 

eran pequeñas, por cuyo motivo, el Rey y la Reina, hicieron derribar algunas de estas 

calles, mandándolas hacer muy anchas y grandes, obligando a los habitantes a 

construir casas a manera de las de España»35. Posiblemente en esta fecha todavía no 

se habrían construido muchas de las casas que colmataron el antiguo barrio de la 

judería y por eso Lalaing no hace referencia a ese proyecto global de regeneración de 

la margen izquierda del río Darro.  

 

Paralelamente se comienzan a urbanizar zonas del extrarradio de la ciudad para la 

creación de nuevos barrios, articuladas en torno a fundaciones religiosas, hospitalarias 

o militares, lo que provocará la conversión del espacio circundante de la ciudad, 

conformado mediante huertas y alquerías, en otro de carácter urbanizable36. Este es el 

caso del arrabal del Hospital Real, situado detrás del Hospicio; el barrio de San Antón, 

junto al Convento de San Antonio Abad; el barrio de la Duquesa, en el entorno del 

Monasterio de San Jerónimo; el de la Virgen, frente a la Iglesia de Nuestra Señora de 

las Angustias y en la huertas del convento de Santa Cruz la Real; y el de la 

Magdalena, como expansión de la zona comercial de la calle Mesones, donde se 

encontraba la Iglesia del mismo nombre. El proceso de construcción de los cinco 

barrios debió de ser simultáneo, aunque se sabe que los primeros en erigirse fueron el 

arrabal del Hospital Real y el de la Magdalena. 

 

                                               
28 Casas sobre las que se edificó en el s. XVII el convento de Carmelitas Descalzas. (Antonio Gallego 
Burín. Granada. Guía Artística..., op. cit.  pág. 184.) 
29 Posteriormente, en el s. XVII, el palacio lo hereda Ana de Sande y Padilla, casada con Alfonso de 
Láncaster, duque de Abrantes.   
30 Francisco de Paula Valladar y Serrano. D. Álvaro de Bazán..., op. cit. 
31 Cf. Fernando Acale Sánchez. «El Palacio de los Condes de Castillejo. Análisis histórico- constructivo». 
En Javier Gallego Roca (ed.) El Palacio de los Condes de Castillejo. Ed. Universidad de Granada. 
Granada, 2003. págs. 15- 48.  
32 Antonio Gallego Burín. Granada. Guía Artística..., op. cit.  pág. 183. 
33 Ibíd. pág. 176. 
34 Ibíd. pág. 177. 
35 Juan Facundo de Riaño. «Estudio crítico de las descripciones antiguas y modernas del palacio árabe de 
Granada». Rev. de Esp. t. XCVII, marzo y abril de 1884. 
36 Cf. José Castillo Ruiz. «Evolución histórica del entorno...», art.  cit. págs. 257- 276. 
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El barrio Duquesa comenzó a construirse en el entorno del Monasterio de San 

Jerónimo37, a partir de que en 1525, Carlos V concediese a María Manrique, duquesa 

de Sesa, la capilla mayor del monasterio para enterramiento de su esposo, el Gran 

Capitán. Se instaló en una casa palacio extramuros, con el fin de controlar la marcha 

de los trabajos, trasladándose con ella sus familiares, deudos y vasallos, que se 

establecieron en torno al palacio, formándose un nuevo barrio eminentemente 

aristocrático38.  

 

La construcción del monasterio potencia la configuración de uno de los ejes urbanos 

de la ciudad del XVI: la calle San Jerónimo. Su apertura responde al proyecto 

ineludible de conectar la Catedral con el Monasterio, convirtiéndose en eje ritual de la 

Granada renacentista, en el que se irán asentando desde la segunda mitad del siglo 

XVI numerosas órdenes contrarreformistas: 

 

«La principal calle de San Geronimo tiene su principio desde la Sancta 

Yglesia y remata en el hospital de San Juan de Dios, con tres cruceros de 

calles y otras entradas y salidas; llamanla de San Geronimo por una puerta de 

la Santa Yglesia que está enfrente de su comienzo que tiene encima de su 

portada a el cardenal penitente y porque por ella se va á su Real Combento. En 

ella tiene asiento el Colegial de Sant Pablo de la Compañía de Jesús y la 

parroquial de San Justo y Pastor, monasterio de la Encarnación. Es adornada 

de muchas y bizarras casas principales y porque en su comedio es algo 

angosta se derribó una gran casa para hacer plazeta para dar lugar á los 

coches á costa de los interesados»39. 

 

                                               
37 Tanto el propio monasterio como el barrio, se asentaron en lo que fue la huerta del Nublo y la Casa 
Darabenmordi. 
38 Cf. Rafael López Guzmán. Tradición y clasicismo en la Granada del XVI. Arquitectura civil y urbanismo. 
Ed. Diputación Provincial de Granada. Granada, 1987. pág. 90; Joaquín Bosque Maurel. Geografía 
urbana de Granada. Departamento de Geografía Aplicada del Instituto Juan Sebastián Elcano de 
Zaragoza, 1962. pág. 86; y José Castillo Ruiz. «Evolución histórica del entorno...», art.  cit.  págs. 257- 
276. 
39 Francisco Henríquez de Jorquera. Anales de Granada, op. cit. pág. 27. 
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EJE RITUAL DE SAN JERÓNIMO. DETALLE DE LA PLATAFORMA DE AMBROSIO DE VICO. 

 

La calle San Jerónimo estaba predestinada a convertirse en el eje vertebrador del 

nuevo barrio de la Duquesa. Su arquitectura residencial adquirió en ocasiones una 

dimensión señorial, reflejo de la categoría social de sus habitantes. La calle Duquesa 

aglutinó buena parte de estas casas. Vico representa, a principios del s. XVII, un barrio 

en construcción40, con una tipología de casa ligada siempre a una huerta o un jardín.  

 

 
CALLE SAN JERÓNIMO, 1910 [AHMG.] 

 

                                               
40 A partir de la calle Horno de Haza la ciudad se desvanece en la Vega, apareciendo numerosos solares 
a la espera de ser edificados. 
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A diferencia de lo que ocurría en el barrio de la Magdalena, el barrio de la Duquesa se 

organiza en torno a una plaza cuadrada insertada en una trama reticular. Según 

Henríquez de Jorquera, esta plaza, la plaza de los Lobos, se halla «edificada en la 

población moderna de la ciudad, á la parte de poniente, en los varrios de la duquesa; 

es quadrada, si no muy grande es capaz de fiestas, sin que le estorven los andamios y 

en ella se an jugado cañas; dandole entrada ocho calles, por cada esquina dos, 

correspondientes con nuebos y vistosos edificios»41.  

 

Frente a esta nueva trama ordenada y planificada, intramuros existe un tejido 

musulmán lleno de adarves y callejuelas. La construcción de la Colegiata de San Justo 

y Pastor y del Colegio de San Pablo de la Compañía de Jesús, junto a la calle San 

Jerónimo, determinarán, de alguna manera, la transformación de la trama adyacente al 

lienzo de muralla que discurría por la actual calle de los Arandas. 

 

La temprana desaparición de los lienzos de muralla existentes entre el Boquerón del 

Darro y la puerta de Bib- Riha o de San Jerónimo, situada en el lugar donde hoy se 

levanta San Justo y Pastor, y entre ésta y la puerta de Bibalmazán, en la plaza de la 

Trinidad, permitió la sustitución de parte del caserío musulmán por edificios 

castellanos.  

 

La escasez de espacios colectivos en los nuevos barrios construidos, así como su 

proximidad a la vega, originó una interesante tipología edificatoria, consistente en 

casa- palacio, ordenada en torno a un patio, con jardines posteriores. El espacio 

resultante de la demolición de las murallas permitirá reconfigurar el perímetro de las 

manzanas adyacentes, ensayándose también en estos lugares el esquema tipológico 

de casa castellana dotada con jardín posterior. E incluso intramuros se implanta 

también este tipo de construcción, por la proximidad con las actuaciones residenciales 

que se estaban llevando a cabo, creando una trabazón, perdurable hasta nuestros 

días, entre la medina musulmana y la arquitectura castellana.  

 

La máxima representación en la zona de esta tipología, la constituye el palacio de los 

Salazar, actual Palacio de los Vargas, situado en la calle Horno de Marina, que goza 

de un interesante jardín posterior. Pero estas características las comparten otros 

edificios de la zona, como el Palacio de los Zayas en la Plaza de San Agustín; la 

Casa- patio Santa Paula nº 6, donde existen indicios de la existencia de un jardín 

                                               
41 Francisco Henríquez de Jorquera. Anales de Granada, op. cit. pág. 21. 



 13

trasero o corral; el Palacio de Caicedo en la calle San Jerónimo; o el Palacio de Pérez 

de Herrasti, objeto del presente estudio. Resulta ser de gran interés para el catálogo 

edificatorio de la ciudad la existencia de esta tipología de casa, que reúne en sí misma 

conceptos tan claros de la casa patio musulmana pero también de la almunia, 

integrando tras de sí un jardín que en ocasiones pudo funcionar, en el caso de las 

edificaciones más modestas, como fuente de producción agrícola o corral. No 

obstante, estas intervenciones residenciales de gran porte, debían de convivir con 

otras de menor escala, en ocasiones debido a la propia geometría de la manzana, 

constituyendo así una nueva tipología de casa cristiana de carácter más doméstico. 

 

Otras intervenciones residenciales llevadas a cabo en la ciudad ponen de manifiesto el 

interés durante todo el siglo XVI por modificar el aspecto de las calles. Estas 

experiencias se desarrollan en torno a un eje bien definido, ya sea una calle o un río, 

en el que se ensancha su trazado y se reconstruyen los edificios. Ya vimos cómo la 

primera de estas intervenciones consistió en la remodelación de la calle Elvira [1498], 

que fue tomada como modelo de recuperación urbana en la ciudad. Desde entonces 

estos proyectos de ampliación de calles se llevarán a cabo en toda la ciudad, dando 

como resultado un catálogo de nuevas vías algunas de las cuales se convertirán en 

las vías estructurantes del territorio urbano, como es el caso de la propia Elvira, San 

Jerónimo, Cuesta de Gomérez o Carrera del Darro. 

 

 
ANTON VAN DEN WYNGAERDE. VISTA DE GRANADA. DETALLE. 

 

Otro aspecto importante en la configuración urbana de la ciudad fue el 

desmantelamiento de las necrópolis musulmanas, como consecuencia de la 
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erradicación del Islam. Después de la sublevación de los mudéjares granadinos en 

1499, los cementerios fueron cerrados42, utilizándose sus materiales como elementos 

de construcción de los edificios castellanos. Los Reyes Católicos, «por cédula fechada 

en Sevilla el 14 de abril de 1500, concedieron a los frailes jerónimos el ladrillo y la 

piedra que había en el onsario de la puerta de Elvira para la obra de su monasterio». 

Por Real Cédula de 20 de septiembre del mismo año se clausuraron los cementerios 

islámicos de la ciudad, y por otra de 15 de octubre de 1501, «promulgando las 

Ordenanzas de Granada, los Reyes Católicos cedieron para ejidos de la ciudad43 

todos los Ossarios en que se acostumbravan los Moros de la dicha ciudad»44.  

 

La urbanización del ejido del cementerio de Sa´d b. Malik45, originará un gran vacío, 

donde poco a poco se irán alzando numerosos edificios, como el Hospital Real [1530], 

el Convento de Mercedarios Calzados [1533], la Iglesia de San Ildefonso [1613], el 

convento de Capuchinos [1624] y ya en el siglo XVIII la Plaza de Toros de la Real 

Maestranza de Caballería [1768]. 

 

 

- LA TRANSFORMACIÓN DE LA TRAMA URBANA A PARTIR DE LA 

CONSTRUCCIÓN DE NUEVOS EDIFICIOS RELIGIOSOS  

 

En las Capitulaciones de la toma de la ciudad se establecía el respeto por la 

comunidad musulmana, permitiéndose sus ritos y conservándose sus mezquitas. El 

nombramiento de fray Hernando de Talavera como Arzobispo de la ciudad, el 21 de 

mayo de 1492, contribuyó a ello, creando una estabilidad entre las dos religiones y sus 

costumbres y fomentando la convivencia entre las dos culturas. Desde el 

planteamiento de las Capitulaciones, fray Hernando de Talavera organizó un plan de 

incorporación de los mudéjares a la nueva religión, cultura y costumbres castellanas, 

mediante un proceso de formación continua y de evangelización, sin forzar a ello a la 

comunidad musulmana.  

 

Pero la experiencia fue inútil. Los procedimientos empleados por Talavera para la 

conversión y gobierno de la comunidad musulmana resultaban ser demasiado lentos y 

los Reyes Católicos enviaron al arzobispo de Toledo, Cisneros, para que planteara un 
                                               
42 A.L. Cortés Peña y B. Vincent. Historia de Granada. La época moderna. Siglos XVI, XVII y XVIII. Vol. III. 
Ed. Don Quijote. Granada, 1986, pág. 32. 
43 Ordenanzas que los muy Ilustres y Magníficos Señores de Granada..., op. cit. fol. 4. 
44 Leopoldo Torres Balbás. «Cementerios hispanomusulmanes»,... págs. 206- 207 (60- 61). 
45 Este ejido comprendería la extensión que ocupan los Jardines del Triunfo y Hospital Real, hasta las 
inmediaciones de la Puerta de Elvira. 
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nuevo plan de conversión. El programa de Cisneros era básicamente opuesto al de 

Talavera: o conversión o expulsión, o bautismo o destierro. 

 

Todo este proceso tuvo como consecuencia la multiplicación del número de cristianos 

de la ciudad, lo que motivó una serie de reformas urbanísticas y sociales. Un efecto 

inmediato de la cristianización completa de la ciudad fue la necesidad de contar con 

nuevas infraestructuras religiosas, transformándose así todas las mezquitas que 

habían permanecido tras la toma en manos de los musulmanes, en templos cristianos. 

La segunda consecuencia fue la creación de un estamento municipal que regulase las 

actividades de la ciudad: el Ayuntamiento, concebido como un órgano eficaz de 

gobierno, constituido por Real Provisión de 20 de septiembre de 1500. 

 

La creación de parroquias en la ciudad estaba regulada por las negociaciones llevadas 

a cabo entre la Corona y el Vaticano, sobre la construcción de Iglesias en el nuevo 

reino de Granada, que dieron origen el 4 de agosto de 1486 a la Bula Dum ad illam, 

que facultaba al cardenal primado y al Arzobispo de Sevilla a erigir todo tipo de centros 

religiosos en las futuras diócesis. En virtud de su contenido, el 15 de octubre de 1501, 

don Diego Hurtado de Mendoza, cardenal arzobispo de Sevilla, se desplazaba a 

Granada para crear un plan de parroquiales que contemplaba la creación de 

veinticuatro parroquias, entre las que se encontraba San Justo y Pastor [sobre la 

mezquita de Majadalbecy]. 

 

Desde los primeros años de la reconquista se adaptaron algunas mezquitas como 

templos para el culto cristiano. Jerónimo Münzer cita entre las primeras 

transformaciones o creaciones de templos en la ciudad, las de San José, Santiago, 

San Jerónimo y Santa Cruz la Real. Tras la conversión masiva de mudéjares ya no 

existían impedimentos para la transformación sustancial de los edificios, e incluso su 

derribo para la construcción de otros nuevos. No obstante la erección de los nuevos 

edificios se retrasará algunos años, utilizándose mientras tanto las antiguas mezquitas, 

que serán adaptadas en algunos casos para el culto cristiano.  

 

Dos hechos marcan el período de edificación de la mayor parte de los nuevos templos 

cristianos. La estancia del Emperador en la ciudad en 1526 activará parte de su 

economía y comenzarán las construcciones de algunos templos. Andrea Navagiero 

relata cómo en Granada no hay muchas iglesias, aunque «ya se ve la de Santa Isabel, 

fundada por la reina católica en lo alto de la Alcazaba». También describe la catedral, 
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como un edificio que será muy grande y la ubicación de la iglesia mayor en «la 

mezquita que fue de los moros»46.  

 

El segundo aspecto destacable es la expulsión definitiva de los moriscos, tras la 

sublevación llevada a cabo en las Alpujarras [1568- 1570]. La numerosa población 

morisca del Albaicín, más de 16.000 personas, fue desterrada, a pesar de no haber 

participado en las revueltas, quedando así prácticamente deshabitado uno de los 

barrios más populosos de la ciudad. El efecto inmediato tras la expulsión fue el 

retroceso económico y demográfico de la ciudad. 

 

Entre 1526 y 1570 se edificaron los templos de San José [1525- 1549], San Nicolás 

[1525- 1543], San Miguel [1528- 1556], San Pedro y San Pablo [1559?- 1567], San 

Matías [1526?- 1550], San Andrés [1528?], San Gil [1543- 1563], Santiago [1525- 

1553], Santa Ana [1537- 1548], Santa Isabel de los Abades [1525- 1529], San Luis 

[1526?], San Bartolomé [1542- 1554], San Ildefonso [1533- 1555], San Cecilio [1528- 

1534], Santa Escolástica [1550- 1561] y San Gregorio Magno [1526- 1529]. Y 

probablemente algunos más cuya fecha de construcción no se ha podido determinar47. 

 

La implantación del plan de parroquias constituye un hito en la ordenación espacial y 

administrativa de la ciudad en el s. XVI. Además de su función como órgano de control 

de las acciones de los cristianos nuevos, las parroquias asumirán un papel 

organizativo, estructurando los diferentes barrios y, en el ámbito demográfico, 

gestionando los primeros censos de población, a través de los bautizos y defunciones. 

 

Ambrosio de Vico recoge en su Plataforma la situación de todas y cada una de las 

parroquias del plan de 1501, con algunas excepciones.  

 

Algo parecido ocurría con la implantación de conventos. Muchos fueron fundados tras 

los primeros años de la reconquista, pero en ocasiones habrá que esperar algunas 

décadas para ver empezar las obras de sus edificios. En este sentido habría que 

distinguir dos grupos: aquellos creados bajo el amparo real, que se caracterizaban por 

ser órdenes importantes y prestigiosas, establecidas en la ciudad por solicitud directa 

de los monarcas o de otros grandes personajes; y las que se implantaban en la ciudad 

                                               
46 Andrea Navagero. Viaje por España (1524- 1526). Madrid, 1983. pág. 857. 
47 Además se encontraban: Santa María Magdalena (1508- 1520); San Juan de los Reyes, construida en 
torno a 1520; San Cristóbal, a principios del s. XVI; la Colegiata del Salvador, terminada de edificar en 
1594; San Justo y Pastor (1575- 1621); Santa María de la Alhambra (1581- 1618); Nuestra Señora de las 
Angustias (1585); y Santa María de la O (después Sagrario), construida entre 1705 y 1759. 
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con un reducido grupo de religiosos en casas particulares, que posteriormente 

evolucionaban hacia la formación de un modesto convento48. 

 

 
P: SAN JUSTO Y PASTOR 

20. CONVENTO DE LA ENCARNACIÓN 

 

Los del primer grupo se caracterizaban por estar bien dotados, pudiendo comenzar las 

obras de sus edificios con relativa prontitud, levantando la residencia conventual al 

mismo tiempo que la iglesia. Sus programas edificatorios eran muy complejos, 

contando en ocasiones con varios patios, huertas e instalaciones accesorias. Este es 

el caso del Monasterio de San Jerónimo [1492], San Francisco de la Alhambra [1492], 

Santa Cruz la Real [1492], la Cartuja [1495] o Santa Isabel la Real [1501]. 

 

El otro grupo se caracterizaba por la modestia de sus medios, siendo habitual su 

instalación en casas particulares, palacios o simples viviendas, que ponían en 

comunicación para poder desarrollar las actividades conventuales. Esta situación se 

prolongaba durante el tiempo necesario para que los edificios definitivos estuvieran 

terminados, los cuales podían ser levantados en los solares anexos a estas casas 

[Comendadoras de Santiago, Convento de los Ángeles, Santa Isabel la Real y Santa 

Catalina de Zafra] o bien en terrenos distanciados de las mismas [Santa Catalina de 

Siena, Capuchinas, Trinitarios Descalzos o Convento de Nuestra Señora de Gracia, 

Agustinos Calzados, Franciscanas Recoletas o Convento del Ángel Custodio, etc.] 

 

La concentración de construcciones de edificios conventuales, durante el período 

1526- 1570, no es tan grande como en el caso de las parroquias. Pueden establecerse 

                                               
48 Cf. A. L. Cortés Peña y B. Vincent. Historia de Granada, op. cit. pág. 29- 31; y Juan Manuel Barrios 
Rozúa. Granada. Historia urbana, op. cit. págs. 77- 79. 
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tres períodos diferentes. En el primero, 1492- 1530, se construyen principalmente los 

conventos pertenecientes a las primeras fundaciones, bajo patronato regio o 

nobiliario49. Durante el segundo período, 1530- 1570, la fundaciones de nuevos 

conventos son escasas, trabajándose por entonces en la conclusión de conventos no 

terminados. No obstante se comenzarán las obras de algunos otros, siendo este el 

caso del Convento de la Encarnación [1541]50. El tercer período estará marcado por 

las fundaciones llevadas a cabo por nuevas órdenes en la ciudad, coincidiendo con las 

reformas impuestas por el Concilio de Trento [1545- 1563]. 

 

La agrupación parcelaria motivada por la necesidad de contar con una amplia 

superficie donde construir el nuevo edificio y dotarlo de huertas, se hacía por tanto 

más acusada en la ciudad alta, por la propia estructura del barrio, provocando 

transformaciones importantes en su entramado de calles. En la ciudad baja, en 

cambio, este proceso era menos dramático, aprovechándose en ocasiones parte de la 

arquitectura existente y utilizando los vacíos de las huertas y jardines del lugar. En 

este sentido era usual la presencia de plazas heredadas de la estructura urbana 

anterior, a las puertas de los conventos [conventos de la Trinidad o de la Merced]. En 

el caso de conventos surgidos por la modificación de la trama precedente lo habitual 

era que en el propio proyecto de construcción del edificio se concibiera una pequeña 

explanada junto a los accesos al convento y al templo [conventos de Santa Catalina de 

Siena, de la Encarnación, de la Victoria o de Gracia]. 

 

 

- LA CONSOLIDACIÓN DE LA TRAMA URBANA EN LOS SIGLOS XVII- XIX  

 

La imagen más antigua que se tiene del parcelario donde se ubica el Palacio de Pérez 

de Herrasti la ofrece la Plataforma de Ambrosio de Vico [finales del s. XVI- principios 

del s. XVII]. En ella se muestran diversos elementos de interés. En primer lugar 

destaca la presencia aún del lienzo de muralla existente entre la placeta del Boquerón 

y plaza de la Universidad. Se desconoce en qué momento se demuele este tramo de 

muralla. En general es muy grande el desconocimiento que se tiene del trazado de la 

muralla en la ciudad baja. Las investigaciones arqueológicas realizadas hasta el 

momento sobre la muralla islámica de Granada desvelan que aún tendrá que pasar 

                                               
49 Es el caso de San Francisco de la Alhambra (1495), San Francisco Casa Grande (1507?), Santa Cruz 
la Real (¿), San Jerónimo (1504- 1521), La Cartuja (1516), Trinitarios Calzados (1517- ¿), La Victoria 
(1518), Santa Catalina de Zafra (1520- 1540), Santa Catalina de Siena (1523) y la Merced Calzada 
(1530). 
50 También es el caso del Convento de Agustinos Calzados (1553- 1593) o San Antonio Abad (1565). 
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mucho tiempo no ya para desenterrar todos los tramos del sistema defensivo, sino 

para saber qué tramos existen aún, integrados o enmascarados en los edificios 

actuales. La excavación realizada en el año 2004 en el Convento de la Encarnación51, 

puso al descubierto restos del lienzo de muralla que atravesaba la manzana donde se 

asentaba la Iglesia de San Justo y Pastor, actualmente ocupada por el Convento de la 

Encarnación. Se trata de un fragmento de muralla de los siglos XI- XII, documentado 

en una longitud de 25 metros y una anchura de 4 metros. 
 

«Se le adosa a poniente, en su sector central una torre de planta 

rectangular, maciza en su tercio inferior, y posiblemente hueca en el resto del 

alzado, ya que se ha constatado el arranque de una posible escalera. El 

conjunto defensivo no acaba ahí, la estructura defensiva se completa con un 

antemuro o barbacana, distante de la línea de muralla 4 m, creando un foso 

artificial entre ambos, que ha ido colmatándose a lo largo de los siglos hasta 

que fue destruido entre los siglos XVI y XVII, tal vez por necesidades 

constructivas del convento. Desconocemos si los mismo pudo ocurrir con la 

torre, ya que en el momento de nuestra actuación las estructuras internas de 

edificio habían sido demolidas, por lo que nunca se sabrá si ésta tenía mayor 

alzado conservado del que hemos podido documentar»52.  

 

 
 

IMAGEN DE LAS EXCAVACIONES REALIZADAS EN EL CONVENTO DE LA ENCARNACIÓN EN 2004 

 

En 1799 la parroquial de San Justo y Pastor se trasladó a la nueva iglesia de la 

Compañía, en la vecina plaza de las Escuelas, quedando el templo como propio del 

convento de la Encarnación. La iglesia estaba adosada por su costado norte a la 
                                               
51 Intervención Arqueológica en el Monasterio de la Encarnación. Intervención Integrada en la 1º fase de 
la Rehabilitación del edificio. Periodo de intervención: Junio-Septiembre 2004. Director de la intervención: 
José Javier Álvarez García. Arqueólogo.  
52 Resumen de la Memoria de excavación. 
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estructura conventual. Durante la desamortización de Mendizábal, tanto el convento 

como la iglesia fueron vendidos a un particular, al igual que había ocurrido con las 

iglesias de otros conventos de la ciudad. El propósito del nuevo propietario era 

derribarlo para construir casas53. Finalmente las demoliciones sólo afectaron al templo, 

cuyo derribo liberó un espacio alargado frente a la plaza de la Universidad54, 

procediéndose a su empedrado en mayo de 183955. El resto de la edificación 

conventual fue recuperada por las religiosas en los años siguientes, siendo obligadas 

por el Ayuntamiento en 1842 a convertir en fachada a la nueva plaza, el muro 

medianero de la iglesia56. 

 

 
DETALLE DE LA PLATAFORMA DE GRANADA DE AMBROSIO DE VICO 

 

Otro elemento a destacar en el dibujo de Vico es la representación del palacio como 

un elemento arquitectónico anónimo. En efecto, En la representación de la arquitectura 

de la ciudad, Vico establece una escala diferente para los edificios religiosos respecto 

al resto de construcciones, potenciando así aún más la presencia de las parroquias y 

conventos, a costa de aminorar la escala de los edificios civiles, ya fueran 

institucionales o privados. De esta forma se tergiversa la importancia de la Chancillería 

frente a la iglesia de Santa Ana o del Hospital Real frente a la iglesia parroquial de San 

Ildefonso. Pero también Vico gradúa el detalle gráfico, resolviendo con una mayor 

exactitud los edificios pertenecientes a la iglesia, los equipamientos en general y los 

palacios de importancia. La arquitectura más modesta era representada con un 

                                               
53 AChG. 4421/32. Recogido por Juan Manuel Barrios Rozúa. Reforma urbana y destrucción del 
patrimonio…, op. Cit. Pág. 379. 
54 «…una plaza inútil…» en palabras de Manuel Gómez Moreno. Guía de Granada, op. Cit., pág. 382. 
55 AHMG. Actas de la Comisión de Ornato Público. Libro 1321, 22 de mayo de 1839. 
56 AHMG. Actas de la Comisión de Ornato Público. Libro 1322, 15 de abril de 1842. 
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modelo arquitectónico sencillo que era repetido en todos los barrios de la ciudad. Esta 

idea subyace en el hecho de que el actual Palacio de Pérez de Herrasti aparezca 

representado en base al modelo de arquitectura anónima utilizado por Vico, lo que 

lleva a plantear la posibilidad de que su construcción como palacio tuviera lugar más 

tarde, utilizándose para ello el solar de unas casas anteriores. 

 

 
 

DETALLE DE LA PLATAFORMA, DONDE SE REPRESETA LA MANZANA  
MANO DE HIERRO/ ARANDAS/ ARRIOLA 

 

Frente a esta situación, encontramos la representación que Vico hace de los palacios 

de Ansoti y Caicedo en la misma calle de San Jerónimo, donde es posible reconocer 

con precisión los edificios representados. 

 

 
 

DETALLE DE LA PLATAFORMA, DONDE SE REPRESETAN LOS PALACIOS DE CAICEDO Y ANSOTI 
 

El tercer aspecto destacable del dibujo de Vico es la representación urbana que hace. 

La mayor parte de las reformas castellanas se encuentran recogidas en la Plataforma: 

la creación de nuevos barrios, plazas, paseos, etc. Existen, en cambio, algunas zonas 

de la ciudad que aparecen con un trazado diferente a como son representadas en el 

Mapa Topográfico de Granada de Francisco Dalmau de 1796, que es el siguiente 

referente en la planimetría urbana granadina. Esto implica la existencia de una serie 

de reformas urbanas tardías encaminadas a regularizar aún más la trama de la ciudad, 
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lo que demuestra el carácter orgánico permanente de la misma. Nos referimos en este 

caso a la morfología de las manzanas delimitadas por las calles San Juan de Dios, de 

los Arandas, Mano de Hierro y Arriola. 

 

 
DETALLE DEL MAPA TOPOGRÁFICO DE GRANADA. FRANCISCO DALMAU, 1796. 

 

 
PLANO DE GRANADA. ALEXANDRE LABORDE, 1809 
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DETALLE DEL PLANO TOPOGRÁFICO DE GRANADA. FRANCISCO MARTÍNEZ PALOMINO, 1845 

 

 
PLANO TOPOGRÁFICO  DE LA CIUDAD DE GRANADA. JOSÉ CONTRERAS, 1853 

 

La Plataforma muestra una fragmentación mayor en estas manzanas y la existencia de 

una manzana mayor en el encuentro con San Juan de Dios. En el plano de Dalmau, 

en cambio se representan dichas manzanas como se encuentran en la actualidad. 

Además recoge el trazado de la muralla, representándola de forma discontinua, lo que 

conduce a pensar que a finales del siglo XVIII, debía de estar ya demolido este tramo 

de la cerca árabe. 

 

Aunque en el plano sólo se detallan los edificios públicos o religiosos, en el momento 

en que Dalmau realiza su dibujo, el Palacio de Pérez de Herrasti debía de estar ya 

construido, pudiéndose fijar la fecha de su construcción, como posteriormente se 

justificará, en la primera mitad del siglo XVIII. 

 

Una situación idéntica se recoge en el Plano General de Granada de Alexandre 

Laborde, de 1809 y de Francisco Martínez Palomino, de 1845. De ello se desprende 

que durante el largo período que va desde la urbanización castellana del lugar hasta 

mediados del siglo XIX, a excepción de la transformación de la cabecera de la 

manzana donde se sitúa el palacio hacia la calle San Juan de Dios, no se aprecian 

modificaciones significativas en la trama, salvo la construcción de nuevos edificios y 

cambio de usos de otros.  

 

La implantación de los Ayuntamientos Constitucionales lleva consigo una profunda 

reforma de las ciudades españolas. Durante toda la segunda mitad del siglo XIX se 
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llevarán a cabo las operaciones de ensanche y apertura de nuevas calles, que tienden 

a velar la trama musulmana mediante tipos arquitectónicos más acordes con el estilo 

de vida burgués. Todos estos proyectos, también llamados planes de reforma interior, 

regulados por la Reales Ordenes de 25 de julio de 1846 y de 20 de febrero de 1848, 

suponían un método medianamente eficaz para acometer las reformas que la ciudad 

precisaba, según el concepto estético decimonónico.  

 

La Real Orden de 19 de Diciembre de 1859, sobre instrucción para la ejecución de las 

alineaciones de las calles, reformará algunos aspectos de la tramitación de los 

proyectos de alineaciones, regulando los posibles supuestos de declaración de ruina 

de los inmuebles sujetos a variación de línea, con lo que podría decirse que existe una 

presurosa voluntad, por parte de la administración municipal, por llevar a cabo las 

reformas marcadas para el embellecimiento de la ciudad, las cuales pasan por la 

demolición de la arquitectura no alineada. De esta manera se consigue acelerar la 

ruina de buena parte de dicho caserío, con la consiguiente renovación, en un plazo de 

unos quince a veinte años desde la demarcación de las nuevas líneas y rasantes, de 

buena parte de la arquitectura de las calles. 

 

 
PLANO DE GRANADA DE RAFAEL CONTRERAS, 1872 

 

El Plano Topográfico de la ciudad de Granada realizado por José Contreras en 1853, 

recogía el estado de la ciudad en los albores de la aplicación de la nueva normativa 

urbanística generada a partir de la Real Orden de 25 de julio de 1846. La comparación 

de este plano con otros más modernos, permite comprender de una forma global el 

conjunto de reformas urbanas y alineaciones practicadas en una determinada zona de 

la ciudad. En el caso concreto de la manzana donde se sitúa el palacio, no se 

desarrolla ningún proyecto de alineación, ya que las calles de los Arandas, Mano de 

Hierro y Arriola, contaban con la anchura suficiente para el tránsito de personas y 
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carruajes y además se encontraban bien o suficientemente alineadas, por lo que el 

agresivo programa de sustitución del caserío inherente a la política urbanística 

implantada en la ciudad en la segunda mitad del siglo XIX, no afectó al conjunto del 

palacio, ni edificios colindantes. 

 

No obstante, los principios de necesidad, estética y ornato, llevaron a renovar buena 

parte de los edificios de la manzana en las décadas siguientes, aunque la nueva 

arquitectura construida se levantó sobre la línea existente en cada parcela. Prueba de 

ello es la ausencia de planos de alineación de parcela en los proyectos presentados 

en el Ayuntamiento en la segunda mitad del siglo XIX y primer tercio del siglo XX, 

desde los más antiguos a los más recientes. 

 

AÑO DIRECCIÓN ARQUITECTO LOCALIZACIÓN 

1851 Arandas s/n Manuel de la Calle Leg. 8, p. 5 

1855 Arriola, 1 y 2 Antonio López Lara Leg. 10, p. 2 

1856 Arriola, 3 Antonio López Lara Leg. 11, p. 10 

1866 Mano de Hierro, 16 Santiago Baglietto Leg. 18, p. 111 

1869 Mano de Hierro 1 y 3 Manuel Seco Leg. 19, p. 185 

1888 Arriola, 5 Francisco Giménez Arévalo Leg. 49, p. 111 

1889 Arriola, 6 Mariano Díez Alonso Leg. 50, p. 74 

1892 Mano de Hierro, 7 Modesto Cendoya Leg. 51, p. 188 

1908 Mano de Hierro, 14 Fernando Wilhelmi Manzano Leg. 2028, p. 63 

1914 Arandas, 5 Fernando Wilhelmi Manzano Leg. 224, p. 89 

1919 Arandas, 6 Francisco Prieto- Moreno Leg. 2227, p. 106 

1927 Mano de Hierro, 14 Matías Fernández- Fígares Leg. 2248, p. 453 

1928 Arriola, 6 Fernando Wilhelmi Manzano Leg. 3010, p. 805 

1934 Arriola, 13 Fernando Wilhelmi Manzano Leg. 3034, p. 3434 

1934 Arandas, 10 Francisco Prieto- Moreno Leg. 3535, p. 3592 

1935 Mano de Hierro, 21 Fernando Wilhelmi Manzano Leg. 3037, p. 3825 

1939 Mano de Hierro, 23 José Fernández- Fígares Leg. 3055, p. 179 

1939 Mano de Hierro, 25 Matías Fernández- Fígares Leg. 3056, p. 330 
 

RELACIÓN DE PROYECTOS LOCALIZADOS EN EL ARCHIVO HISTÓRICO MUNICIPAL 
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- EL PALACIO DE PÉREZ DE HERRASTI EN EL S. XIX  

 

En el Palacio de Pérez de Herrasti no se constatan obras de importancia a lo largo del 

siglo XIX. Las primeras alusiones al edificio en la documentación escrita datan de 

1786, año en que se empiedra la calle de los Arandas y aparece como propietario de 

la misma, Antonio Arastre [¿Herrasti?]57. La casa, según dicho documento hace 

esquina con la calle Mano de Hierro y su fachada mide 25 varas, o lo que es lo mismo, 

aproximadamente 21 metros58. Es decir, la fachada hacia la calle de los Arandas era 

menor que la actual59, aproximadamente diez varas menos, lo cual hace pensar, como 

se dirá más adelante, que el edificio actual es el resultado de la agregación de dos 

unidades estructurales independientes: el Palacio de Pérez de Herrasti propiamente 

dicho, y parte del edificio colindante (cuerpo de la torre). 

 

Se desconoce el momento de la construcción del palacio, si este fue edificado por la 

familia Pérez de Herrasti, o si por el contrario lo adquirieron con posterioridad a su 

construcción. La sencillez de la portada, carente de cualquier símbolo heráldico hace 

pensar en la segunda opción. 

 

 
PORTADA DE ACCESO AL EDIFICIO 

 
                                               
57 AHMG. Año de 1786. Empedrados. Calle de los Arandas, un pedazo de la de Santa Paula y roadas 
(sic) de la de Azacaya. 
58 Si tomamos como equivalencia 1 vara = 0,835 metros. 
59 Actualmente mide 29,5 metros, o lo que es lo mismo aproximadamente 35,5 varas. 
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La familia Pérez de Herrasti a principios del s. XVIII mantenía el linaje del Señorío de 

Domingo Pérez. El señor de la octava casa de este linaje, don Andrés Faustino Pérez 

de Herrasti Afán de Ribera Vera Gadea y Maldonado Álvarez de Alcocer, caballero de 

Santiago, contrajo matrimonio con doña Jacinta María Gertrudis de Ortega Pérez de 

Herrasti. Fue caballerizo del rey, teniente coronel del regimiento de caballería de los 

reales ejércitos. No llegó a tomar posesión de los mayorazgos de su casa, porque 

murió antes que su padre, en el año 1732, así que al morir éste en el año 1736, el 

señorío de esta casa, que hacía el noveno, pasó a su hijo don Juan Francisco de 

Paula Pérez de Herrasti Vera Gadea Maldonado Álvarez de Alcocer Afán de Rivera 

Ortega Inarte Salazar Ponce de León, nacido en la casa principal de la parroquia de 

San Miguel, el año 1696. 

 

El 15 de agosto de 1727 contrajo matrimonio con doña María Josefa de Viedma, de 

cuyo matrimonio, entre los muchos hijos que tuvieron, el primogénito fue quien heredó 

el señorío de la casa, siendo décimo señor de ella, don Antonio Andrés José Pérez de 

Herrasti Viedma Aróstegui Quesada Narváez y Alfaro, que nació el 23 de julio de 1729. 

Fue maestrante de Granada, donde se recibió el 7 de diciembre de 1745. Casó con 

doña Ángela María Melchora Pérez del Pulgar Osorio y Sandoval Fernández de 

Córdova y Aguilar, hija de don José Fernando Pérez del Pulgar Osorio y Sandoval, 

segundo marqués del Salar y de doña Rosalía María de Córdova Aguilar Henestrosa y 

Hoces. 

 

 
 

PLACA CONMEMORATIVA SITUADA EN LA FACHADA PRINCIPAL 
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Se sabe que en la casa de la calle de los Arandas nació el 27 de junio de 1748 D. 

Andrés Pérez de Herrasti y Pulgar, teniente general, defensor de la plaza de Ciudad 

Rodrigo en 1811, según reza en la placa conmemorativa existente en la fachada 

principal, colocada en 1867.  

 

El padrón municipal consultado arroja algunos datos sobre la ocupación intermitente 

de la finca sobre todo a mediados del siglo XIX60. En 1840 la casa la habitan cuatro 

miembros de la familia: Josefa Chacón, de 55 años, viuda, y sus tres hijos: Francisco 

Pérez de Herrasti [34], Juan de Dios [25] y Rita [21]. Resulta llamativo el dato de que 

los cuatro son nacidos en Arjona [Jaén], ciudad con la que la familia Pérez de Herrasti 

tendrá una estrecha vinculación. Con ellos viven en la casa ocho criados y el 

presbítero Pedro Caseres. 

 

Pasados varios años en los que la casa parece haber estado deshabitada, en 1877 

encontramos viviendo en ella al matrimonio formado por Isidoro Pérez de Herrasti y 

Antillón [39] y Josefa Pérez de Herrasti [35], Condes de Antillón, quienes habitan en la 

casa junto con sus cinco hijos: Antonio [17], Joaquina [15], Mª del Carmen [13], Isidoro 

[11]61 y Josefa [9]. Les acompañan en la casa otras seis personas, entre instructores y 

sirvientes. 

 

El estilo arquitectónico en que está realizado el edificio lleva a plantear la hipótesis de 

que fuera construido en la primera mitad del siglo XVIII. Aunque pensamos que la 

escalera actual no es la original y que existen muchos elementos añadidos con 

posterioridad, interiormente el edificio presenta elementos que lo relacionan con esta 

etapa y lo alejan de períodos anteriores. La estructura del patio, soportado por 

esbeltas columnas en planta baja y con las galerías cerradas en planta alta, recuerda 

al patio del Palacio de los Vargas, construido en este tiempo, con la salvedad de que 

en el caso que nos ocupa el cuerpo inferior es adintelado.  

 

La composición de los alzados de las galerías es también la misma, con hueco central 

abalconado y una ventana a cada lado. La decoración de triglifos y dentellones que 

recorre los dinteles soportados por las columnas y las estilizadas ménsulas que 

conforman el alero que soporta la baranda actual sobre la que descansa la montera de 

cristal, son de estilo clasicista, aunque dichos ornamentos bien pudieran haber sido 

                                               
60 AHMG. Padrón municipal.  
61 Futuro Conde del Padul. 
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introducidos en la restauración del edificio llevada a cabo en el primer tercio del siglo 

XX.  

 

  
 

IMAGEN DEL PATIO DEL PALACIO DE PÉREZ DE HERRASTI Y DEL PALACIO DE LOS VARGAS 

 

Exteriormente el edificio se encuentra recubierto por un revestimiento que oculta el 

acabado original del mismo. La composición de los alzados es completamente regular. 

En su origen debió de contar con planta baja más dos cuerpos de alzado, tanto por la 

calle de los Arandas como por la calle Mano de Hierro, sin que haya noticia de la 

existencia de ninguna torre62. 

 

Tipológicamente el edificio se estructuraba en torno a un patio central rodeado de 

galerías y una crujía habitacional en cada lado. El zaguán se situaba centrado 

respecto a la fachada hacia la calle de los Arandas, a eje con el patio. Posteriormente 

existía un jardín y a él presentaba una fachada de proporciones similares a la fachada 

principal. La crujía izquierda respecto al eje principal se cerraba con un muro de 

medianería respecto a la finca colindante, situada en el lugar donde hoy se ubica el 

patio lateral, junto a la calle Arriola. Esta parte de la casa, la única que no tenía 

fachada hacia la calle o el jardín, se iluminaba a través de las galerías del patio, 

aunque es posible que el patio de luces existente en la actualidad para iluminar 

                                               
62 En las descripciones localizadas en el Registro fiscal de la Riqueza urbana de los años 1900 – 1913, 
conservado en el Archivo Histórico Provincial no se alude a la existencia de ninguna torre en el edificio. 
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posteriormente la escalera sea la reminiscencia de un patio existente en este lugar y 

en torno al cual giraría la zona de servicio de la casa.  

 

 
 

FACHADA PRINCIPAL DEL EDIFICIO 

 

La ausencia de documentación en el Archivo Histórico Municipal sobre obras de 

reforma practicadas en la casa, hace pensar en la permanencia en el tiempo del 

edificio. Tan sólo existe la noticia de que en 1848 D. Francisco Pérez de Herrasti 

solicita licencia para colocar una gran andamiada para poder renovar las canales de 

los tejados de su casa63. 

 

 

 

 

 

                                               
63 AHMG. Año 1848. Leg. 6, p. 13. «Fco. Pérez de Herrasti pide licencia para colocar un canal en el 
tejado». 
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- LA CASA CONVERTIDA EN CONVENTO DE LAS ESCLAVAS DEL SAGRADO 

CORAZÓN DE JESÚS. 1905- 1922 

 

En 1905 las religiosas de las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús llegan a 

Granada con la intención de fundar un convento64. Tras alojarse provisionalmente en 

el Colegio de Niñas Nobles deciden buscar una casa capaz para instalarse en ella y 

constituir un convento y una escuela. A pesar de no ser completamente de su agrado, 

pero ante la imposibilidad de conseguir una casa mejor, optan por alquilar la casa calle 

de los Arandas nº 8, colindante por la izquierda con el Palacio de Pérez de Herrasti. 

Esta casa, ubicada en el lugar que actualmente ocupa el cuerpo de la torre y el jardín 

lateral del palacio junto a la calle Arriola, era un edificio de carácter palaciego 

probablemente contemporáneo a la casa de los Pérez de Herrasti. En la relación de 

cobros para la renovación del empiedro de la calle en 178665, aparece como 

propietario del edificio D. Antonio de Titos y la fachada principal era ligeramente 

inferior a la de los Herrasti por aquel tiempo: 24 varas, equivalente a 20 metros.  

 

Esta  finca cambiará de dueño con el paso del tiempo. En 1900 pertenecía a Vicente 

Giménez66 y en 1911 a Joaquina López- Argüeta y Ramírez y su esposo Valeriano 

Castillo Medina, quienes la recibieron en herencia por fallecimiento del padre de la 

primera67. 

 

Probablemente fue D. Santiago López- Argüeta, padre de Joaquina, quien arrendó la 

casa a las religiosas, según contrato válido durante dos años a contar a partir del 1 de 

marzo de 1905. Esta casa contaba con una superficie total de 863,69 m2, de los cuales 

43 m2 estaban destinados a patio y traspatio; y estaba compuesta de planta baja, 

primera, segunda y torreón68. La planta baja contaba con vestíbulo, patio, traspatio, 

escalera y tres habitaciones. El principal con nueve habitaciones; y el segundo 

también con nueve69. En su informe, el arquitecto del Registro Fiscal de la Riqueza 

Urbana, Francisco Aznar Sanjurjo, la describe como una construcción «antigua en 

buen estado de conservación y bastante capacidad. La planta segunda tiene mala 

                                               
64 ACRESCJ. Granada. Años 1905- 1932. 
65 AHMG. Año de 1786. Empedrados. Calle de los Arandas, un pedazo de la de Santa Paula y roadas 
(sic) de la de Azacaya. 
66 AHPG. Registro fiscal de la Riqueza urbana. Edificios y solares. 1900 – 1913. 
67 Ibíd. Calle Arandas 8. Comprobación del Registro fiscal de la Riqueza urbana. Acta de comprobación 
administrativa.  
68 Pudiera ser que la torre actual fuera la torre de esta casa. 
69 AHPG. Registro fiscal de la Riqueza urbana. Edificios y solares. 1900 – 1913. 
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distribución con habitaciones de segundas luces70. Consta de tres cuerpos de alzado 

con una torre sobre dicha altura»71. 

 

 
DETALLE DEL PLANO DE GRANADA DEL INSTITUTO GEOGRÁFICO Y ESTADÍSTICO, 1909 

 

Las religiosas instalaron en el edificio su residencia, una pequeña escuela y una 

capilla doméstica, para lo cual realizaron una serie de obras menores, principalmente 

referentes a la apertura de huecos y demolición de tabiquerías. 

 

«(…) se ha hecho la capilla en lo que era el portal, sala y cochera, las 

sacristías y escuelas en lo que eran cuadras; y en la sala que había frente al 

portal (y debajo de la sala encarnada del principal), se ha hecho el portal, 

porterías y locutorios. Al efecto ha habido que derribar los dos tabiques que 

separaban uno al portal de la sala inmediata, y otro a ésta de la cochera; dos 

tabiquillos que separaban una cuadra o pesebres del otro, abrir dos ventanas al 

patio; una puerta  al pasillo de debajo de la escalera; otra puerta al lavadero. 

En la sala de frente al portal se han abierto dos huecos, uno para dar paso a 

las niñas por la portería a la escuela; otro para el retrete de la portera. La 

ventana que había en esta sala se ha quitado para hacer el portal y se guarda 

la reja»72. 

 

                                               
70 Debían de ser las habitaciones situadas junto a la medianería con el Palacio. 
71 Ibíd. Diligencia de inspección ocular complementaria de la comprobación administrativa que precede. 
1911. 
72 ACRESCJ. Advertencia sobre las obras que para su instalación en la calle de los Arandas nº 8, hizo la 
Comunidad de Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús. Granada. Abril del año 1905. 
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Por aquel entonces [1 de agosto de 1907], D. Isidoro Pérez de Herrasti y Pérez de 

Herrasti, casado en 1898 con María del Rosario Solis y Desmaissieres, habitantes de 

Arjona, adquirió por herencia de su madre Dª Josefa Pérez de Herrasti y Vasco, 

Condesa de Antillón, la finca nº 6 de la calle de los Arandas, donde se situaba el 

Palacio de los Pérez de Herrasti73. Las referencias existentes en el Registro Fiscal de 

la Riqueza Urbana de la ciudad en estas fechas son muy escuetas pero permiten 

comprender algunos aspectos de la casa. 

 

La descripción realizada entre 1900 y 1913 de la finca, recoge como linderos la casa 

de Vicente Giménez por su izquierda [Arandas, 8] y las cocheras de Ramón Irrizarre 

por su espalda74. La finca tenía como cargas un capital de censo de 3.368 Ptas. 25 

Ctmos. de capital y 101 Ptas. de réditos anuales a los Herederos del Sr. Conde de 

Montefuerte. Contaba con una superficie total de 973,60 m2, de los cuales 661,35 m2 

estaban edificados y 312,25 m2 estaban ocupados por el patio y jardín posterior75.  El 

arquitecto la describía como una construcción «antigua en buen estado de 

conservación: consta de tres cuerpos de alzado distribuidos en una sola vivienda 

ocupada por la Congregación de Monjas Esclavas del Sagrado Corazón». 

 

En 1912, Isidoro Pérez de Herrasti segregó una parte de la finca independizándola del 

resto del palacio. Se trataba de la parte de la casa destinada a cuadras, cocheras y 

graneros, que tenía su acceso desde la calle Arriola76. En su lugar se edificó una casa 

habitación de tres plantas destinada a vivienda, demarcada con el nº 17 de la calle 

Arriola. El solar ocupaba una extensión de 159,40 m2, repartidos en 119,40 m2 

construidos y 40 m2 de patio77. 

 

Al estar desocupada la casa palacio, y sabiendo de las necesidades que tenían las 

religiosas vecinas, Isidoro Pérez de Herrasti cedió en mayo de 1907, por un período de 

dos años la casa de sus padres, los Condes de Antillón, a las Esclavas del Sagrado 

Corazón78. Además de darla sin ninguna retribución a cambio, se ofrecía a hacer a 

expensas suyas las obras que fuesen necesarias79. A mediados de mes comenzaron 

                                               
73 AHPG. Registro fiscal de la Riqueza urbana. Edificios y solares. 1900 – 1913. Calle Arandas 6. 
Transmisión de dominio. Sr. Registrador Fiscal de la Propiedad de esta ciudad. 
74 En 1900. 
75 Ibíd. Diligencia de inspección ocular complementaria de la comprobación administrativa que procede. 
76 Ibíd. Sr. Administrador de Contribuciones de esta provincia. 
77 AHPG. Registro fiscal de la Riqueza urbana. Edificios y solares. 1900 – 1913. Calle Arriola 17. 
Diligencia de inspección ocular complementaria de la comprobación administrativa que procede. 
78 Uno de los alicientes que presentaba esta casa, además de estar mejor distribuida y de contar de más 
espacio libre, era la posibilidad de disponer de una capilla pública con acceso desde la calle Mano de 
Hierro. 
79 ACRESCJ. Granada. Años 1905- 1932. 
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las obras de adaptación. Éstas no debieron de ser muy grandes, ya que el día 26 se 

inauguró la capilla de las religiosas en el edificio, asistiendo al acto además del Sr. 

Arzobispo D. José Meseñer y Costa, el Conde de las Infantas, el Marqués de 

Casablanca y el propio Isidoro Pérez de Herrasti. 

 

A pesar de haber sido hecha la cesión, en principio, por dos años, los dueños de la 

casa la fueron prorrogando hasta el 11 de enero de 1922,  momento en que se 

mudaron las religiosas a su casa definitiva en la calle San Jerónimo nº 41, antiguo 

convento de Madres Adoratrices. 

  

 

- LA AGREGACIÓN DE FINCAS Y LA RESTAURACIÓN DEL EDIFICIO 

 

A principios de 1922 la casa queda completamente desocupada. La vida de D. Isidoro 

Pérez de Herrasti estaba repartida entre las localidades de Arjona80, donde tenía fijada 

la residencia familiar, y El Padul donde ejercía una amplia actividad filantrópica, entre 

la que destaca la construcción de las escuelas en la década de los años veinte81, lo 

que le valió el reconocimiento del pueblo y, en febrero de 1924, el otorgamiento, por 

parte de Alfonso XIII, del título de Conde del Padul82. 

 

La nueva situación que originaba el otorgamiento de dicho título nobiliario, animó, sin 

duda, a la realización de obras de reforma en el palacio, para lo cual su propietario 

contó con los servicios del arquitecto Fernando Wilhelmi83. Se ha buscado 

minuciosamente el proyecto en el Archivo Histórico Municipal sin resultado alguno. A 

pesar de ello podemos dar por válida la atribución del proyecto a dicho arquitecto, ya 

que por entonces se hallaba inmerso en proyectos similares en toda la ciudad, 

trabajando incluso en edificios muy próximos al palacio, como la casa Mano de Hierro 

nº 14 [1908]84, Arandas nº 5 [1914]85, Arriola nº 6 [1928]86, Arriola nº 13 [1934]87 y 

Mano de Hierro nº 21 [1935]88. 

                                               
80 En 1898 D. Isidoro Pérez de Herrasti construyó a sus expensas en la ciudad de Arjona la iglesia de 
Nuestra Señora del Carmen. La torre de  esta iglesia reproduce la de la iglesia de Santa Ana de Granada. 
81 Antonio Morales Pérez. Valle de Lecrín. Ed. Diputación de Granada e Ideal. Granada. 
82 Gaceta de Madrid, 3 de febrero de 1924. 
83 Carlos Jerez Mir cita en su Guía de Granada la existencia de este proyecto firmado por Wilhelmi, 
aunque no ha podido ser localizado. Quizás pudo consultarlo en el fondo del arquitecto, legado por la 
familia al Colegio de Arquitectos de Granada, actualmente extraviado, ya que el material recogido en 
dicha Guía procedía del Archivo del propio Colegio. 
84 AHMG. Leg. 2028, p. 63. 
85 AHMG. Leg. 224, p. 89. 
86 AHMG. Leg. 3010, p. 805. 
87 AHMG. Leg. 3034, p. 3434. 
88 AHMG. Leg. 3037, p. 3825. 
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Una de las particularidades del proyecto consistía en la anexión a la finca del palacio 

de la casa colindante calle de los Arandas nº 8. La finca fue adquirida por D. Isidoro 

Pérez de Herrasti, con el objeto de demolerla y agregarla al palacio, con el fin de 

construir una nueva crujía que completase las necesidades espaciales del palacio y de 

disponer de un jardín lateral junto a la calle Arriola. Además de las ventajas lógicas de 

la ampliación de espacio interior y de convertir al palacio en un inmueble exento por 

sus cuatro frentes, existía también un aspecto simbólico en esta actuación, ya que de 

esta forma la casa quedaba visualmente conectada con la trasera del Palacio de 

Caicedo, edificio que albergaba el Real Conservatorio de Música, fundado por el 

propio Isidoro Pérez de Herrasti con el consentimiento de Alfonso XIII, en 1921. 

Pudiera parecer pretencioso, pero incluso puede que la presencia del Conservatorio al 

otro lado de la calle Arriola, motivara la compra del edificio intermedio y la apertura del 

palacio hacia este punto a través de una gran loggia soportada por columnas, a modo 

de palco, desde donde podría contemplarse el edificio del Conservatorio, 

convirtiéndose en un lugar privilegiado para realizar audiciones. Otro elemento que 

introduce el proyecto en el palacio es un mirador situado en la esquina NO del edificio. 

Las espléndidas vistas existentes de la ciudad desde el nivel de planta segunda, llevó 

a rematar la esquina del edificio con un pequeño torreón de planta octogonal. 

 

  
 

VISTAS DESDE EL EDIFICIO DE LA BASÍLICA DE SAN JUAN DE DIOS E IGLESIA DE SAN JUSTO Y PASTOR 
 

El proyecto de Wilhelmi, por tanto contaba con dos partes claramente diferenciadas: la 

restauración del palacio original y la construcción de la nueva crujía anexionada, en el 

perímetro del solar del edificio colindante demolido.  

 

Respecto al período de tiempo en que se desarrollaron las obras, podría enmarcarse 

entre la fecha de concesión del título de Conde del Padul [1924] y 1932, fecha de un 
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documento en el que se explica la renovación de la red de abastecimiento de aguas 

del edificio89.   

 

Otro de los condicionantes del proyecto era la apariencia unitaria de las partes, como 

si de un único edificio se tratase. Para ello Wilhelmi empleó en la parte nueva todo un 

repertorio de elementos historicistas, tales como huecos, escaleras, columnatas, etc., 

que permitieran concebir la parte nueva como algo antiguo, indisociable del palacio 

original. Externamente, para ocultar la junta estructural existente entre ambas 

construcciones, Wilhelmi revistió la fachada con un mortero acanalado, y sobre los 

huecos situó motivos pictóricos que simulaban frontones triangulares y curvos, 

ornamentados con motivos arquitectónicos, tales como metopas, triglifos y 

dentellones; escultóricos: escudos, angelotes y bustos; y florales: guirnaldas, frutas, 

etc. El conjunto resultaba armónico y recordaba a las magníficas fachadas pintadas de 

la Carrera del Darro o del entorno de la Plaza de las Pasiegas. La fachada se 

remataba con un alero de madera con canes profusamente decorados. 

 

  

  
 

DETALLES DE LAS FACHADAS EXTERIORES DEL EDIFICIO 
  
 

                                               
89 AHMG. Año 1932. Leg. 3018, p. 1929. «Reclamación sobre renovación de cañerías de la casa nº 6 de 
calle Arandas». «…y como quiera que la renovación de las cañerías que surten de agua a la citada  casa 
se hizo por el cañero…» 
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INFLUENCIA DEL TRATAMIENTO DE FACHADA EN EDIFICIOS DEL ENTORNO 
C/ MANO DE HIERRO Nº 23 Y C/ ARRIOLA Nº 14 

 

El acabado utilizado en la fachada es un reflejo del criterio de la intervención 

establecido en el interior del edificio. Las nuevas salas fueron construidas con 

materiales de la época [estructura de vigas metálicas, etc.], que fueron posteriormente 

enmascarados con todo tipo de recursos ornamentales: techos de madera 

policromados, artesonados de distintos tipos en una misma sala, pinturas al fresco, 

portadas de piedra, etc. Además se encargaron diversos elementos ornamentales con 

la heráldica familiar, como por ejemplo el escudo de la esquina de la torre, las vidrieras 

de la sala principal y de la portada de piedra de la escalera y los escudetes de los 

herrajes de las ventanas. 

 

  
 

TECHO DE PASO EN PLANTA BAJA/ PORTADA DE PIEDRA EN LA ESCALERA 
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DECORACIÓN PICTÓRICA EN PASO AL PATIO LATERAL/ DECORACIÓN DE FACHADA LATERAL/ ALFARJE Y 
COLUMNATA DEL PORCHE EN PLANTA BAJA/ ALFARJES DE LA SALA PRINCIPAL EN PLANTA PRIMERA/ 

TECHO DE MADERA DE LA SALA SOBRE EL ZAGUÁN/ TECHO DE ESCAYOLA DE LA ESCALERA 
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El resultado final es el de un edificio aparentemente antiguo, con gran riqueza de 

elementos decorativos, pero que en realidad ocultan una obra moderna. Suponemos 

que la procedencia de todos estos materiales, a los que se unen los pilares de agua 

colocados en distintos puntos del edificio y la columnata o loggia construida hacia el 

patio lateral, es variada, pudiendo haberse adquirido en anticuarios o como material de 

derribo de otras obras, incluida la propia casa calle de los Arandas nº 8. 
 
 

 

 

 

  
 

HERÁLDICA DE LA FAMILIA SOBRE DIFERENTES ELEMENTOS 
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ALZADO PRINCIPAL Y PLANTAS BAJA Y SEGUNDA, RECOGIDOS EN EL PROYECTO DE REHABILITACIÓN DEL 

EDIFICIO DEL ARQUITECTO MIGUEL VALLE TENDERO,1978 
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LOGGIA DE LA PLANTA PRIMERA 

 

  
PILARES SITUADOS EN EL PATIO LATERAL 

 

  
 

CATA REALIZADA EN EL TECHO DE MADERA DE LA SALA SOBRE EL ZAGUÁN Y CÁMARA SUPERIOR DEL 
TECHO COLGADO DEL SALÓN DE LA LOGGIA 
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DETALLES DEL PATIO 
 

Este criterio de intervención utilizando elementos decorativos para enmascarar la 

rudeza de los sistemas constructivos de la época, se adoptó también en la parte 

original del edificio. La transformación principal tuvo lugar en el patio, que fue cubierto 

con una montera de cristal, lo que posibilitó que fuera calefactado, convirtiéndolo en 

una estancia más de la casa, como si de un gran salón se tratara. Para contribuir a su 

adecuación como estancia central del nuevo organigrama del palacio, se decoraron 
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sus paredes en planta baja con frescos que simulaban molduras y otras recreaciones 

arquitectónicas, que enmarcaban huecos, hornacinas para los radiadores, simulaban 

zócalos de piedra, etc.  

 

  
 

DETALLE DE UNO DE LOS BALCONES Y DEL APOYO DEL TECHO DE LA ESCALERA SOBRE LAS COLUMNAS 
 

En la planta primera se colocaron herrajes nuevos en los huecos centrales de las 

galerías superiores, que representaban una lira enmarcada por motivos florales. Se 

apeó el muro divisorio entre la galería del patio y la primera crujía, al objeto de 

conseguir un amplio salón. Para ello se empleó estructura metálica forrada con un 

techo decorado de madera. Se construyó la nueva escalera, de tipo imperial, sirviendo 

el rellano intermedio para salir directamente al patio lateral recientemente creado. Se 

construyeron techos de escayola moldurada en los espacios de circulación, etc. 

 

En este contexto de utilización de elementos arquitectónicos y de mobiliario al objeto 

de alcanzar una imagen aparente de edificio histórico, es fácil localizar, si se agudiza 

la observación, elementos que imitan cosas que no son. Por ejemplo, los canes 

ricamente ornamentados del alero de madera que rodea el edificio, los cuales, por 

cierto circundan tanto a la parte antigua como a la moderna, son puramente 

decorativos, es decir, no son piezas estructurales, sino que están colgados de una 

subestructura superior; el soporte de la decoración pictórica que decora las fachadas 

es mortero de cemento; la balaustrada decorada con escudos de la terraza superior no 
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es de piedra sino de hormigón; la pérgola sobre zapatas del patio posterior, no es de 

madera sino de hormigón armado pintado; etc. 

 

  

 

 

 

 

 
DETALLE DE LOS CANES DEL ALERO, DEL REVESTIMIENTO DE LA TORRE MIRADOR, DE LA BALAUSTRADA Y 

DE LAS ZAPATAS DE LA PÉRGOLA 
 

Pudiera parecer extraño el planteamiento utilizado por el arquitecto para integrar la 

nueva construcción con la parte más antigua de la casa, pero la realidad es que 

durante el primer tercio del siglo XX se pone de moda una serie de estilos decorativos 

basados en principios eclécticos, que recuperan otros propios del s. XIX, tales como el 

alhambrismo, neoarabismos, neobarrocos etc. El análisis de otros edificios 

residenciales de la nobleza granadina de principios del siglo XX, revelan la utilización 

masiva del enmascaramiento como recurso estético. En el Palacio de los Vargas, por 

ejemplo, se colocaron armaduras donde antes no existían y se construyeron vidrieras 

con la heráldica familiar. En el caso del palacio decimonónico anexo al Qubba en el 
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Cuarto Real de Santo Domingo, se emplearon forjados de madera forrados con 

alfarjes de escayola y se blasonaron distintas salas con escudos de escayola y 

vidrieras. 

 

 

 

 

 
ARMADURA PINTADA DEL PALACIO DE LOS VARGAS PROCEDENTE DE OTRO EDIFICIO Y VIDRIERA CON LA 

HERÁLDICA FAMILIAR 
 

  

  
 

DECORACIÓN CON LA HERÁLDICA FAMILIAR EN EL CUARTO REAL DE SANTO DOMINGO  
Y FALSO ALFARJE DE ESCAYOLA 
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- EL PROYECTO DE AMPLIACIÓN DEL EDIFICIO Y SU ADAPTACIÓN A COLEGIO 

MAYOR UNIVERSITARIO 

 

A lo largo de cincuenta años el edificio fue utilizado habitualmente por la familia Pérez 

de Herrasti. D. Isidoro Pérez de Herrasti falleció en 1935, sin sucesión, heredando el 

título de Conde del Padul y el palacio granadino su sobrino Antonio Pérez de Herrasti y 

Orellana [1898- 1974], IV Conde de Antillón, Marqués de Albaida y Marqués de la 

Conquista. En la casa vivió con su esposa Matilde Narváez y Ulloa y sus ocho hijos: 

Antonio [1925- 1996], Ramón [1927], Alfonso [1929], Juan de Dios [1930], José María 

[1933], Ignacio [1934], Matilde [1936] y Joaquín [1940].  

 

 
 

 
FOTOGRAFÍAS PANORÁMICAS DE LA CIUDAD EN LA DÉCADA DE LOS AÑOS 40. [AHMG.] 

 

A finales de la década de los setenta la familia Pérez de Herrasti vende el edificio a 

Edificios Alhama S.A., quien proyecta la adaptación del mismo como Colegio Mayor 

Universitario, encargándose de redactar el proyecto el arquitecto granadino Miguel 

Valle Tendero en 1978. 
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FACHADA DEL NUEVO EDIFICIO HACIA LA CALLE MANO DE HIERRO Y HACIA EL JARDÍN POSTERIOR 
 

El proyecto consistía en la rehabilitación del edificio existente y su ampliación por el 

jardín trasero gracias a la construcción de un edificio adosado a la medianería, 

conectado mediante un ala perpendicular con la crujía trasera de la envolvente 

proyectada por Fernando Wilhelmi. 

 
ALZADO PROYECTADO HACIA LA CALLE MANO DE HIERRO 

 

Las plantas baja y primera del edificio principal se destinan a albergar espacios 

comunes del colegio, tales como salas de estudio, capilla, despachos, salas, 

comedores y salones. La planta segunda se destinará principalmente a dormitorios, al 

igual que el edificio moderno en sus dos plantas superiores. La planta baja de éste 

albergará la zona destinada al servicio: cocina, lavandería, etc. 
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FACHADA DEL NUEVO EDIFICIO HACIA EL PATIO LATERAL 
 

  
 

GALERÍA DE PLANTA SEGUNDA Y ENCUENTRO DE LOS ALEROS 

 

La intervención en el palacio obligará a introducir elementos estructurales de refuerzo, 

respetándose los elementos metálicos introducidos por Wilhelmi en la década de los 

años veinte. El mal estado de la estructura de cubierta obligó a sustituirla 

completamente, resolviéndose principalmente con cerchas metálicas. Igualmente se 
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sustituyó la montera de cristal del patio. Respecto a la intervención sobre los 

elementos verticales, muchos muros originales del palacio fueron trasdosados con 

tabiques de ladrillo, existiendo numerosas cámaras perdidas para el paso de las 

instalaciones. 

 

Externamente el nuevo edificio construido utiliza recursos compositivos de las 

fachadas proyectadas por Wilhelmi. Conserva el acabado con acanaladuras 

horizontales y reproduce el alero ornamental con piezas cerámicas que imitan a los 

canes de madera. En contraposición al proyecto de los años veinte, la intervención de 

Valle Tendero evita la confusión entre lo moderno y lo antiguo, recurriendo a 

materiales modernos y renunciando a la imitación de elementos. La única excepción la 

constituye el acabado de la fachada y el alero construido, que utiliza el mismo lenguaje 

ornamental con el fin de mantener la unidad del conjunto, aunque marcando, en este 

caso con el cambio de material, la diferencia entre períodos constructivos. 

 

El proyecto de ejecución, fechado en febrero de 1980 introduce algunas 

modificaciones en las compartimentaciones proyectadas inicialmente90. Del mismo 

modo, en el transcurso de las obras, en las que participarían otros técnicos, se 

adoptaron cambios puntuales, principalmente referentes a la distribución interior de 

algunas zonas, a la configuración final de la capilla o a la construcción de una piscina 

en el patio lateral junto a la calle Arriola. 

 

 

 

Granada, 22 de febrero de 2010 

 

 

 

 

 

 

Fdo.: Fernando Acale Sánchez 

Arquitecto 

Fdo.: María Morales Toro 

Historiadora y restauradora 

 

                                               
90 Véanse los planos de evolución de la estructura muraria. 
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